
I. Preparando la Celebración

Objetivo: 
Agradecer al Padre, quien por medio de su Hijo nos ha 
enseñado a orar en el Espíritu, invitándonos a dirigirnos a 
Él con cariño y confianza filial.

Camino catequístico: 
En la Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarísti-
ca, el Señor nos invita a tener una relación personal y co-
munitaria cada vez más profunda con Él, por medio de la 
oración. Y el mismo Jesús, conociendo nuestras flaquezas 
y debilidades, al regalarnos el Padre nuestro, nos ha que-
rido enseñar a orar «en espíritu y en verdad» (Jn 4,23).

Materiales:
	 	 Cartel grande que lleva escrito el Padre nuestro. Cada frase del 

Padre nuestro está escrita con un color distinto de plumón, para 
hacerlo más atractivo.

	 	 Trozos de cartulina blanca de un tamaño suficiente para que los 
niños escriban el Padre nuestro. Lápices o plumones delgados 
para cada niño.

	 	 Mesa, mantel, cirio, florero con flores. Biblia.

Ambientación:
	 	 Cartel con la oración del Padre nuestro.

	 	 La asamblea se coloca en semicírculo en torno a este cartel.

	 	 Delante de él, sobre una mesita, un mantel, un cirio, la Biblia 
abierta en Mt 6, 5-13, y un florero con flores. 

II. Desarrollo de la Celebración
SALUDO

Sacerdote: 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

R.: Amén

Queridos hermanos y hermanas: Todos nosotros somos 
hijos de Dios. Él es nuestro Padre. El día que nos bautiza-
ron, Dios nos adoptó como hijos e hijas suyos. Nuestros 
papás y mamás son muy importantes para todos, pero 
Dios es Padre también de ellos. Él es Padre desde que creó 
todas las cosas del mundo, y especialmente al ser huma-
no. Jesús lo llamó «Abbá», que se traduce por «Papá», una 
forma afectuosa y familiar de llamar al padre: ¡Es que Je-
sús quería mucho a Dios, y Dios lo quería mucho a Él! Hoy 
queremos recordar con un corazón agradecido que Jesús 
le enseñó a sus discípulos a rezar, y la oración que les en-
señó es el Padre nuestro.
Guía: 

Cantemos con fuerza el canto «Bendecid a Dios». 
Mientras se canta, un par de catequistas colocan el cartel 
con la oración del Padre nuestro en un lugar destacado del 
salón, que todos vean fácilmente.

PALABRA DE DIOS Y ENTREGA DEL PADRE NUESTRO

Guía: 

Escuchemos ahora la Palabra de Dios.

CELEBRACIÓN DE 
entrega del padre nuestro
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Lector/a: 

Del Evangelio de san Mateo: Jesús enseña a sus discípulos 
a orar.
El lector lee solamente desde del versículo 5 al 9ª, y no dice 
«Esta es Palabra de Dios», pues inmediatamente continúa el 
Guía:

Guía: 

Miremos ahora, todos, el cartel del Padre nuestro. Tomé-
monos todos de las manos. Lo vamos a leer despacio, sin 
apurarnos, en clima de recogimiento y oración.
Todos leen el texto del Padre nuestro que está en el cartel, 
guiados por la voz más fuerte del sacerdote o del guía, 

Todos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre,
venga a nosotros tu Reino.

Hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día.

Perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos

a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación,

y líbranos del mal. 
Amén

Luego, el sacerdote o quien preside la celebración, puede ha-
cer un muy breve comentario del texto. Clave: Jesús conver-
sa con su Padre porque lo ama y quiere escuchar lo que Él le 
pide. Todos somos hijos de Dios desde el día de nuestro Bau-
tismo. Por eso, llamarlo «Papá», como Jesús, es reconocer 
con gratitud lo bueno que es con nosotros. El Espíritu Santo 
es quien nos mueve a este reconocimiento. El Padre nuestro 
es la oración más importante de los cristianos.

Guía: 

Para poder rezar el Padre nuestro sin olvidar la enseñan-
za de Jesús, vamos a escribirlo en un papel que se le va 
a entregar a cada niño y a cada niña. Lo pueden copiar 
del cartel grande. Mientras, cantamos el canto: «Aclaró» o 
«Haces nuevas todas las cosas».

Se le entrega a cada niño un pedazo de papel grueso (car-
tulina blanca) y un lápiz o plumón delgado, para que copie 
el Padre nuestro del cartel con su propia letra, mientras la 

asamblea canta. El canto dura hasta que terminen todos los 
niños.

ORACIÓN COMUNITARIA

Sacerdote: 

El Padre nuestro nos invita a santificar el nombre del Pa-
dre Dios. Le damos gracias ahora por todo lo bueno que 
nos da. ¿De qué queremos darle gracias, niños y niñas?
Se espera que unos tres niños digan algún motivo de gra-
titud al Padre, espontáneamente. Después de cada uno, el 
sacerdote invita a decir todos juntos: Padre, venga tu Reino.

Sacerdote: 

El Padre nuestro nos invita a pedir por nuestras necesida-
des. ¿Qué queremos pedirle al Padre en este día, niños y 
niñas?

Se espera que unos tres niños expresen alguna petición al 
Padre, espontáneamente. Después de cada una, el sacerdo-
te invita a repetir todos: Padre, hágase tu volunad.

Sacerdote: 

El Padre nuestro nos enseña a pedir al Padre bueno que 
nos proteja y nos libre de todo mal. ¿De qué males quere-
mos que nos proteja el Padre, niños y niñas?
Se espera que unos tres niños expresen algún mal del que 
queremos ser protegidos, espontáneamente. Después de 
cada intervención, el sacerdote invita a decir todos juntos: 
Padre, líbranos del mal.

BENDICIÓN (ORACIÓN) FINAL

Sacerdote: 

Al terminar esta tercera celebración, le damos gracias 
al Padre Dios porque también a nosotros hoy Jesús nos 
ha enseñado a orar, como hizo con sus apóstoles. Desde 
ahora en adelante nunca vamos a olvidar esta oración y la 
vamos a rezar todos los días.
¿Quieren Padres, niños y niñas, rezar cada día esta oración 
que Jesús nos ha dejado? 
Todos los Padres, Niños y Niñas: 

Sí. (Si la respuesta es débil, puede invitar a decirla más fuerte).

Sacerdote: El Señor esté con ustedes.

97



Todos: Y con tu espíritu.

Sacerdote: 

A todos ustedes, niños y niñas, catequistas, papás y ma-
más, los bendiga Dios todopoderoso, Él que es Padre, Hijo 
y Espíritu Santo.
R.: Amén

Si no ha habido un sacerdote en la presidencia, quien anima 
la celebración hace esta oración: 

Diácono o catequista: 

Queridos hermanos y hermanas, al finalizar nuestra ter-
cera celebración, demos gracias al Padre Dios por todo lo 
que nos regala cada día, especialmente hoy por nuestro 
papá y también por nuestra mamá, hermanos y amigos.
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Guía: 

Para finalizar cantemos a nuestra Madre la Virgen: «Santa 
María del Camino».
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